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El fenómeno migratorio, considerado un problema álgido por las organizaciones 

planetarias, es un suceso antiguo y nuevo a la vez. Sus lejanos antecedentes se 

encuentran en los primeros pobladores del Planeta. El periodo nómada de la 

humanidad se singulariza precisamente por los continuos desplazamientos, los 

cambios de territorios, las caminatas cortas o largas, las movilizaciones forzadas y 

las búsquedas constantes. Las generaciones primeras de la humanidad, por vivir 

dependiendo directamente de las benevolencias de la Naturaleza y de la tierra, no 

conocen las localizaciones. Las pernoctaciones son temporales, provisionales y 

circunstanciales. 

No son la pesca ni la caza las actividades económicas primarias, sino la recolección 

de las disponibilidades que provee la vegetación. Mientras en un determinado 

territorio había los medios de subsistencia, las personas y las colectividades, vivían 

en la intemperie y bajo la protección de las todas las existencias que conforman su 

familia, contexto y acompañantes. Luego la caza y la pesca potencian los 

desplazamientos, donde la alta movilidad de un grupo selectos de individuos dota 

los medios de subsistencia complementarios. 

Las dos grandes revoluciones primigenias: la implantación de la agricultura, la 

ganadería y la metalurgia, por un lado, y por el otro, las construcciones de las 

residencias y la elaboración de los instrumentos de producción, no menguan ni 

anulan al fenómeno migratorio. Porque las colectividades, por la ausencia de los 

sistemas de producción tal cual existen actualmente y por la carencia de las 
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jurisdicciones o delimitaciones políticas de la geografía, siguen incursionando en 

nuevos territorios y estableciendo nuevas localidades. Las migraciones iniciales en 

el Planeta suceden exclusivamente por el acceso y la disponibilidad de los medios 

de subsistencia cotidiana. 

Pero con la instalación del modo de producir clasista, un proceso de despojo y 

expulsión de las comunidades establecidas en diferentes lugares, inicia una larga 

trayectoria de repulsión, exclusión, confinamiento y dispersión de las poblaciones. 

Las localizaciones iniciales quedan arrasadas. Las construcciones y los logros del 

trabajo colectivo quedaron arruinados. Con el clasismo que impone el 

individualismo, la violencia y el derramamiento de la sangre para poseer y tener 

más acontece la salida masiva de los habitantes de un territorio generalmente de 

las tierras de alta fertilidad y abundantes recursos disponibles hacia los sitios 

agrestes y  menor contenido de los medios de subsistencia que se obtienen directa 

e inmediatamente. 

Expulsión, huida y escape son las primeras formas de la migración. En las 

sociedades donde prevalecen las razas antagonizadas y las clases sociales 

enfrentadas, por el control absoluto sobre las vidas humanas, quienes buscan la 

libertad, la realización propia y el bienestar sin opresiones deciden salir de su 

localidad original en forma voluntaria u obligada. Huir y escapar de los tormentos, 

los castigos y de las vejaciones sucedieron con frecuencia en el esclavismo. 

Expulsión, confinamiento y dispersión surgen con las grandes monarquías del 

pasado lejano, pero que son perfeccionadas y generalizadas en el feudalismo y el 

capitalismo. 

Cuando la libertad es coactada, el colectivismo fragmentado, el sustento recortado 

y la manutención limitada genera un sentimiento y un proceder de abandono, el 

desapego y la salida de la residencia, la localización y de la jurisdicción para 

adentrarse en tierras extrañas y ajenas. El ser social al quedar acorralado por la 

inseguridad subsistencial y las carencias múltiples, bien en forma personal o 
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juntamente con la familia, decide irse a otros sitios donde presume que existen las 

condiciones favorables para mejorar. Subsistir, mejorar y ser más es la finalidad 

de las migraciones. Resguardar la vida y acceder a mejores y mayores niveles del 

vivir son las visiones que fundan las migraciones. En las migraciones no existen las 

protecciones y los resguardos de las posesiones. 

El flujo migratorio no es un evento propio de la sociedad contemporánea. Todas las 

civilizaciones, todas las culturas y todas las jurisdicciones en el devenir han 

padecido, padecen y seguirán padeciendo este flagelo: es la disminución de la 

población en determinados lugares y la concentración poblacional en otros. Todas 

las conducciones de las monarquías, los países y de los pueblos en el Planeta han 

buscado las formas de resolver este problema. En el actual capitalismo globalizado 

o planetarizado, la migración, sigue ocupando un lugar central en las agendas, las 

discusiones y en las regulaciones mundiales. 

Por ser un fenómeno mundial merece una interpretación desde el pensamiento 

crítico, complejo y afirmativo. Es importante situar sus raíces en el pasado lejano 

y comprender su dinámica actual envuelto por el mercantilismo, el monetarismo y 

el legalismo. Desde el globalismo se viene delimitando y cautelando la forma de 

controlar, diseminar y aminorar el proceso de salida masiva de las personas de los 

países que no tienen las condiciones básicas para conservar, desarrollar y proteger 

a sus habitantes. Desde los parlamentos, quienes dicen ser los padres de la patria 

y los representantes del pueblo, con profusas propagandas conminan las políticas 

públicas que no atienden a las poblacionales nacionales; pero son incapaces de 

romper la contradicción principal del capitalismo: la política nacionalista y la 

economía planetarista. 

El dogma del convencionalismo económico, la libre movilidad de factores, queda 

destrozada por la plataformación de los sistemas jurídicos que mantienen la 

restricción del libre tránsito y la libertad de movimiento. La delimitación política de 

los espacios, jurídicamente llamada países o naciones, operan el control poblacional 
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sin garantizar la subsistencia y la satisfacción de las necesidades de sus habitantes. 

Las políticas económicas ramificadas en una multiplicidad de políticas públicas son 

ineficaces para garantizar y proteger la permanencia de la poblacional nacional sin 

menguar, pero sí con incrementos. Las normas jurídicas existentes, desde las 

resoluciones globales de las organizaciones planetarias hasta las Constituciones 

Políticas de los países, son siempre poltornantes y defensoras del nacionalismo. 

Con la finalidad de confluir en la solución de un problema antiguo con rostro y 

dinámica nueva a través de los territorios en marcha hacia la economía humana, 

desde las experiencias en la defensa de los derechos fundamentales, proponemos 

algunas pistas de reflexión. La Red Internacional de Economía Humana, por su 

enraizamiento en cada país donde existen organizaciones afiliadas, se preocupa por 

el fenómeno de la migración. A la vez propone que la solución tiene que darse 

cuando se instale la civilización solidaria universal. 

 

1.-  UNA APROXIMACIÓN DESDE LA BIBLIA 

Para comprender a la sociedad contemporánea, en especial al denominado mundo 

occidental, cristiano y democrático, es preciso considerar las narraciones sobre la 

movilidad social contenidas en la Biblia. Las dos grandes corrientes religiosas que 

siguen teniendo influencia profunda en el orden histórico, el judaísmo y el 

cristianismo, son en esencia anuncios y proclamaciones de una marcha indetenible 

y multitudinaria de un lugar a otro, de un espacio a otro o de un origen a una meta 

en la seguridad de afincarse definitivamente en la tierra de promisión. 

La Biblia en Génesis 3 inicia su comunicación sobre la migración como un proceso 

de expulsión de la localización inicial a otros lugares escabrosos, donde el trabajo 

es intenso y doloroso para obtener los medios de subsistencia. La migración en la 

narración de los capítulos 3 y 4 de Génesis acontece acompañada de siete procesos 

que, en la actualidad es generalizada y complejísima, pero con efectos 
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permanentes: la replicación en condiciones peligrosas, el poblamiento con 

exclusiones, la obtención del sustento con limitaciones, el trabajo con grandes 

vaciamientos de energía, la alimentación con mendrugos, el acontecer económico 

empapado con la sangre derramada y el avance histórico bajo las directrices de 

premio y castigo. Uno de los problemas mayores es la alteración del sistema 

alimentario y del proceso nutricional que afecta severamente la salud y la 

integridad del ser social. 

En los textos bíblicos, el fenómeno de la migración, sigue el recorrido del 

emplazamiento territorial de las actividades y las ocupaciones económicas. La 

organización territorial del sistema de producción moviliza en distintas direcciones 

a las poblaciones. Las localizaciones residenciales, urbanas, laborales y doctrinales 

quedan asumidas y reconocidas en la confluencia de las creaciones y las 

producciones. Desde Génesis 3 hasta Apocalipsis 19, la Biblia en tonos desnivelados 

y con intensidades oscilantes, describe cómo la migración es una de las formas en 

que el ser social efectúa la conquista espacial. 

Cuatro son los motivos que reconoce la Biblia para que acontezca la salida masiva 

de la población de un determinado lugar: las carencias y las penurias a causa de 

los fenómenos naturales (las sequías, las inundaciones, los terremotos, los 

huracanes, las heladas, los incendios por los rayos, los aluviones que arrasan las 

construcciones, el hundimiento de los cerros, las plagas que consumen a las 

siembras y las expulsiones de diversas sustancias o gases de la tierra); las 

destrucciones, los sojuzgamientos y las ocupaciones militarizadas (las guerras, las 

conquistas de países que se consideran poderosos, las rebeliones, las revoluciones, 

los asedios, las incursiones, los arrasamientos y las reubicaciones); la estructura 

económica de las jurisdicciones que no otorgan la seguridad alimentaria, los 

mecanismos del desarrollo integral y las condiciones de superación (los sectores 

económicos confrontados, el desempleo, la escasez de fuentes de empleo, las 

privatizaciones, la concentración de los medios de producción en una minoría, el 
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poder autoritario, el crecimiento de las poblaciones dependientes totales, el 

predominio de los intereses extranacionales y las relaciones opresivas); la división 

de la sociedad en sectores poblacionales antagonizados y el partimiento del Planeta 

en dos tipos de países (razas, clases sociales y países en lucha por acaparar y 

controlar los medios de producción, los recursos disponibles y los resultados del 

trabajo). Con minuciosidad estos cuatro motivos son explicados y narrados por los 

autores bíblicos. Cada autor, desde su vivencia en una determinada jurisdicción, 

una cultura y una experiencia, presenta las formas, las rutas, los recorridos y las 

pernoctaciones de las poblaciones que buscan la seguridad subsistencial. 

La Biblia presenta ocho modelos de migraciones. (1) La salida voluntaria impulsada 

por la actividad económica primero y luego empujada por la hambruna (caso de 

Abraham y su familia) que cambian de localización y quedan atrapadas en las 

entrañas de la potencia hegemónica. Donde durante 4 siglos, de ser poblaciones 

independientes y autosuficientes, pasaron a conformar la fuerza laboral 

esclavizada. (2) La salida de las colectividades y las comunidades ubicadas 

diseminadamente en diferentes territorios para abastecerse de los medios de 

subsistencia en los países dominantes, pero que por el agotamiento de los recursos 

financieros pierden todas sus posesiones y quedan bajo el dominio total de sus 

proveedores. (3) Las continuas relocalizaciones de las poblaciones inmigradas tanto 

en sus propios países como en otros países. (4) La salida consensada de las 

poblaciones esclavizadas hacia la tierra que se considera herencia ancestral. (5) 

Las expulsiones y las exclusiones en las luchas cruentas por poseer la tierra. (6) 

Las dispersiones y los traslados con las ocupaciones de las potencias controlantes. 

(7) Las huidas por causa de la persecución y la necesidad de proteger la vida (caso 

de Jesús). (8) Los recorridos y los desplazamientos por cuestiones de la extensión 

y la expansión de las instituciones religiosas. 

Cada modelo contiene tres eventos que son actuales: la concurrencia de tres tipos 

de lugares que son la localización inicial, los sitios de recorridos con pernoctaciones 
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momentáneas y los espacios de destino; la afluencia y la conglomeración en el 

camino o en la ruta de diversas poblaciones migrantes; las dificultades, los 

problemas y los impedimentos que existen en los tres lugares que convergen en el 

fenómeno migratorio. Estos acontecimientos señalan que existen cinco tipos de 

migraciones: las migraciones intercomunitarias, las migraciones dentro de los 

países, las migraciones del campo a la ciudad, las migraciones transfronterizas y 

las migraciones escalonadas. En cada tipo predomina un asunto común: la 

búsqueda de la seguridad subsistencial personal, familiar y hasta comunitaria. Vivir 

sin hambre, tener un trabajo seguro y encontrar el bienestar es la finalidad 

suprema de las poblaciones que emigran. Para tal propósito no solamente dejan 

sus pertenencias, sino que incluso llegan a renegar de su cultura y cambian su 

nacionalidad. 

La Biblia en todos los libros que lo integran, con algunas diferencias y matices, 

pone énfasis en el trato que se deben dar a las poblaciones migrantes: 

hospitalidad, solidaridad, asistencia, respeto, protección y dignificación. De modo 

categórico e imperativo exige no oprimir, no explotar, no discriminar, no dañar y 

menos eliminar a los forasteros, los extranjeros y las multitudes que transitan en 

los territorios lejanos. La legislación mosaica, especialmente en su regulación 

económica y sanitaria, tal como narran los libros Éxodo, Levítico, Números y 

Deuteronomio, contiene reglas precisas en las relaciones, las conglomeraciones y 

en las convivencias con las poblaciones inmigrantes. 

Para los autores bíblicos, la humanidad entera es migrante, porque está sujeta a la 

transitoriedad. Inclusive la historia de la salvación, en la postura de los escritores 

bíblicos, es un proceso migratorio. Con esta posición se identifican varios autores 

(Siller, 2017; Carroll, 2009; Pikaza, 2016; Tapia, 2010; Mena, 2014; Esqueda, 

2017; Chaves y Agostin, 2022; Támez, 2015). Uno de los temas de mayor atención 

en las instituciones cristianas, tanto en los países del Norte como en los del Sur, es 

la cuestión migratoria. En las diversas reuniones denominacionales y hasta 
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ecuménicas, el asunto de la migración, conforma un punto de debate. Las 

organizaciones cristianas globales en diversas ocasiones emiten resoluciones, 

manifiestos y peticiones a los Estados Nacionales. 

Hay una preocupación generalizada por las migraciones multitudinarias. Desde el 

mensaje bíblico se pretende interpretar, resolver y atender al fenómeno de las 

migraciones. Tal planteamiento es válido, porque la Biblia es un documento antiguo 

que trata sobre la movilidad social y las conquistas espaciales que sucedieron en 

territorios disímiles. La migración es un evento situacional de las poblaciones que 

rompen las barreras políticas, legales y espaciales para encontrar un lugar de 

pernoctación definitiva en la lucha por la vida y la subsistencia. La Biblia al 

mencionar las poblaciones en movimiento, coloca en primer plano del debate 

global, dos problemas centrales: la frontera como el resguardo de la seguridad 

nacional y mundial por un lado, y por el otro, el derecho de los países de proteger 

su soberanía. De esta manera, la Biblia, nos señala que las migraciones siempre 

fueron y son parte de la experiencia cotidiana. 

 

2.- CAUSAS GENERADORAS DE LA MOVILIZACIÓN 

POBLACIONAL 

La migración no es únicamente un cambio de residencia o la adopción de nueva 

localización. El proceso emigración-inmigración, que interrelaciona el país origen, 

los países de tránsito y el país destino, es una simbiosis compleja de vivencias, 

culturas, comportamientos y de confesionalidades. La particularidad de las 

migraciones es la complejidad cultural. Sale de una multiculturalidad, entra al 

encuentro con las interculturalidades, se envuelve con la multiformidad lingüística, 

penetra en otra multiculturalidad y se establece con la multiculturalidad. 
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Es generalizada la tipificación de la migración en interna e internacional. Tanto los 

organismos mundiales, los Estados Nacionales y las organizaciones de la sociedad 

civil como las vanguardias, los sindicatos y los diversos movimientos sociales 

aceptan esta tipicidad. Absolutamente todos los especialistas y todas las 

instituciones reconocen cuatro eventos históricos las causas y las fuentes de las 

migraciones transfronterizas: 

Ocupa el primer lugar el factor económico. La pobreza, la miseria y el hambre 

generalizadas en un país o en algunas zonas de la jurisdicción empujan a los 

pobladores a abandonar su territorio, sus posesiones e incluso sus familias para ir 

a otros lugares en donde pueden hallar las mejores condiciones de vida. 

Históricamente el problema económico traducido en la insuficiencia en la 

manutención y el desarrollo, en todos los países que se consideran oprimidos o en 

vías de desarrollo, acontece una migración silenciosa. Por siglos y décadas las 

migraciones por causas económicas sucedieron de manera sigilosa y oculta a pesar 

de ser multitudinarias y constantes. Las migraciones motivadas por el interés 

económico persisten con mayores intensidades. La instalación y la presencia de las 

grandes empresas transnacionales, publicitadas por los Estados Nacionales de los 

países del Sur como generadores de empleos y bienestares, en vez de conservar a 

las poblaciones locales expulsan y hasta repudian. 

El problema político ocupa el segundo lugar. Son diversas los sucesos políticos que 

expulsan a las poblaciones: los golpes de Estado, las guerras locales, regionales, 

mundiales o internacionales, las ocupaciones y las intervenciones de las potencias 

y las superpotencias, las guerras civiles, los movimientos armados, la anulación del 

Parlamento, las dictaduras militares, las revoluciones sociales, los conflictos 

fronterizos, las acciones paramilitares, los arrasamientos de las poblaciones, la 

persecución por causas ideológicas, las eliminaciones de los dirigentes de las 

organizaciones políticas, la militarización de la jurisdicción y el crecimiento de las 

organizaciones delictivas. En la actualidad las migraciones grandes suceden por las 
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ocupaciones sojuzgantes de los países del Norte a los países del Sur, las guerras 

de escalas variadas, la destrucción de la planta productiva y las alternancias en la 

dirección de los Estados Nacionales. 

Cuando el factor económico se junta con el problema político, las migraciones, son 

despoblamientos totales de algunas zonas de un país. América Latina, desde México 

hasta Argentina, después de la segunda guerra mundial, por la presencia de los 

movimientos armados y la política de exterminio de los gobiernos bajo el 

argumento de detener el avance del comunismo en el Continente, confirma una 

afirmación que viene desde el imperio romano: los pueblos y las naciones 

sometidas siempre salen del Sur hacia el Norte por la Vía Apia. Este es el rasgo de 

la migración actual: salen del Sur las multitudes con la finalidad de perderse en las 

entrañas de los bastiones del capitalismo imperialista. Es una realidad innegable, 

pero lacerante. La salida de los países son formas múltiples: individuales, familiares 

y grupales. Quienes enfrentan señalamientos directos por los servicios de 

inteligencia, los partidos políticos conservadores y las organizaciones religiosas de 

ser dirigentes, militantes o simpatizantes de los partidos comunistas, los 

movimientos de liberación nacional o de organizaciones llamadas izquierdas 

radicales huyen usando una diversidad de mecanismos que ocultan su identidad y 

el lugar de su escape. 

Los lazos familiares ocupan el tercer término. Las personas que salieron por 

motivos económicos y llegaron a establecerse en los Estados Unidos de América, 

al hallarse en mejores condiciones que en su patria, ayudan a los familiares a salir 

del país. Los que viven en los Estados Unidos de América de manera legal, 

naturalizados o con permisos de trabajo, logran la entrada de sus familiares de 

manera regular y con la documentación en regla. Pero quienes se hallan ilegales, 

indocumentados y en clandestinidad aparente solamente pueden dar las cuatro 

ayudas: enviar el dinero que se necesita para trasladarse, conectar con los polleros 

o los que se dedican a la trata de personas que les haga cruzar la frontera, 
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recomendar a las amistades a proteger en casos de necesidad y dar las primeras 

atenciones a sus necesidades una vez que lleguen al destino indicado. 

El último lugar ocupa la cuestión cultural. Son tres modos en que acontece la 

migración de esta naturaleza. La fuga de cerebros que consiste en la salida de los 

científicos de alto nivel para ser usados en las instituciones especializadas en el 

mundo anglosajón. Las becas de estudios para las especializaciones y los 

perfeccionamientos a nivel maestría y doctorado. Los técnicos que trabajan en las 

empresas transnacionales y en las grandes empresas nacionales que son 

recolocados en otros países. 

Sobre el fenómeno migratorio existe una abundante literatura con enfoques 

políticos, ideológicos, morales y disciplinas científicas diversas. La Organización de 

las Naciones (2016), aparte de insertar en la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible, 

lazó una resolución global sobre el problema de la migración. UNICEF (2018), 

presta atención a la migración de la población infantil, juvenil y femenina. OIM 

(2020) cada año presenta un informe sobre el fenómeno migratorio a nivel mundial, 

destacando la dinámica operante en las zonas de guerra, los espacios de conflicto 

armado y en los campos de concentración de las poblaciones. La realidad social 

actual señala que la mitad de los países que integran la Organización de las 

Naciones Unidas viven situaciones de trastornos políticos y las ruinas económicas 

por causa de los conflictos bélicos. 

Los estudiosos del fenómeno migratorio desde el pensamiento crítico indican que 

hay que buscar y ubicar la causa primaria y última de los despoblamientos, los 

cambios de localización y de las marchas multitudinarias hacia el Norte en la forma 

en que se halla organizada la economía de los países (Castillo, 2003; Naïr, 2006; 

Castles y Delgado, 2007; Abu-Warda, 2008; Aruj, 2004; Canales y Rojas, 2018). 

Tal postura implica admitir que el orden histórico prevaleciente se caracteriza no 

solamente por el despojo, la violencia y el derramamiento de la sangre, sino 
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también por la discriminación, la exclusión, la expulsión y el desarraigo de las 

poblaciones. 

 

3.-  RUTA DE LA MIGRACIÓN EN EL CONTINENTE 

AMERICANO 

Durante la efervescencia política y la dinámica ideológica a raíz del avance de la 

experiencia soviética, el triunfo de la revolución en China y la victoria de la 

revolución cubana, en toda Suramérica, el movimiento comunista y el sindicalismo 

revolucionario retienen a las poblaciones locales con sus programas, las propuestas 

y las acciones de la transformación del orden social injusto, opresor y violento. En 

diversos países del Cono Sur, Brasil y la Región Andina se levantan los movimientos 

armados con la visión de crear y construir una sociedad nueva donde no haya 

opresiones, exclusiones y las inseguridades existenciales. La combatividad de las 

poblaciones llega a expresarse en las grandes movilizaciones. Todos los sectores 

sociales oprimidos, confluyendo sus peticiones y sus derechos en una plataforma 

común, se levantan en paros, huelgas, marchas y acciones de rebeldía. La sociedad 

calificada putrefacta y en decadencia queda severamente sacudida. Ante este 

acontecimiento que potencia las protestas populares, en una alternancia entre el 

civilismo y el militarismo, la mayoría de los países sudamericanos reciben los golpes 

de Estado y la instalación de regímenes castrenses. 

Las primeras acciones de los gobiernos militares, desde Argentina pasando por 

Brasil hasta Perú, fueron la aplicación de la doctrina de la seguridad nacional. Los 

militares gobernantes, formados en las escuelas especiales de los Estados Unidos 

de América, se dedicaron al desmantelamiento de las organizaciones políticas 

opositoras. De las persecuciones, las vigilancias, los seguimientos y las hostilidades 

hacia la intelectualidad crítica, las eliminaciones selectivas de los dirigentes 

políticos de izquierda y el control de las instituciones de formación profesional 
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pasaron al abierto arrasamiento de los poblados, el cerco y aniquilamiento de las 

vanguardias con raigambre en las masas y a la desarticulación total de todo tipo 

de movimientos sociales identificados con la doctrina de la transformación. 

Las décadas 60, 70 y 80 del siglo XX quedaron manchadas con la política de 

exterminio de las poblaciones que abrazaron el ideal de construir una sociedad 

nueva sin opresiones. Son decenios que expulsaron a miles de estudiantes, 

docentes y dirigentes de partidos y sindicatos de izquierda. La mayoría de la 

población expulsada por motivos políticos tomaron la ruta hacia el Norte y una 

minoría se lanzaron al viejo Continente. Pero los pueblos originarios, las 

comunidades campesinas y la clase obrera, resistiendo los embates y persistiendo 

en la defensa de sus derechos, se quedaron en sus localizaciones. Por cierto una 

parte de los indígenas y el campesinado abanaron el campo para engrosar en la 

complejidad hacinada en las ciudades. 

Es impactante constatar cómo una caravana de exiliados, refugiados y asilados se 

encamina hacia México. Los expulsados por causas políticas e ideológicas, cual 

flechas lanzadas, salen de los países de América del Sur tal cual señala el mapa:  
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Oleada grande de 
inmigrantes españoles 
sucede durante la 
guerra civil y antes de 
la segunda guerra 
mundial. 
 
En la actualidad de 
Europa llegan turistas 
con permanencia 
breve. 

De Asia y África 
en las últimas 
décadas migran 
a través del 
engarzamiento. 

 

LA MIGRACIÓN EN AMÉRICA HAY QUE VER EN SUS DOS FORMAS 

BÁSICAS: POR CAUSAS ECONÓMICAS Y POR MOTIVOS POLÍTICOS 

Asilados, refugiados y 
protegidos españoles 

Asilados, refugiados y 
protegidos de Cono Sur 

Asilados, refugiados y protegidos 
de Brasil y Región Andina 

Asilados, refugiados y 
protegidos de Centroamérica 

Quienes salen de sus países por 
causas económicas siempre 
pretenden entrar a los Estados 
Unidos de América 
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La salida asimétrica de los perseguidos políticos, pero continuado, de Suramérica 

es el primer oleaje de los buscadores de la integridad física y la salud mental. 

Mientras estaban en sus países de origen, por su filiación ideológica y la proximidad 

espacial, mantenían los lazos de amistad y los procesos de intercambio de los 

conocimientos. En su huida hacia un lugar de resguardo entran a desconectarse de 

sus familiares y compañeros. Unos bajo el cuidado de algunas instancias 

diplomáticas, otros con el acompañamiento de las instituciones cristianas y algunos 

por su propia cuenta abandonan su patria. 

Mientras en América del Sur, en los años ochenta, culmina el proceso de 

democratización: el tránsito de los gobiernos militares a los gobiernos civiles, en 

Centroamérica se atizan los movimientos armados. Nicaragua, El Salvador y 

Guatemala son los epicentros de la lucha por la liberación nacional. La guerra civil 

genera tres procesos que siguen aclimatando la situación de la expulsión masiva 

de las poblaciones: el triunfo de los sandinistas en Nicaragua que no resuelve los 

problemas que pretendió acabar; el acuerdo de Paz del Frete Farabundo Martí de 

El Salvador que dejó pendiente las tareas de garantizar el bienestar y el desarrollo 

de las poblaciones; las diversas tentativas de inserción de los pueblos originarios y 

la militancia de las vanguardias que dirigen el movimiento armado en Guatemala 

en las diversas estructuras del Estado que simplemente apaciguaron los conflictos 

sin acontecer una real atención a las exigencias populares. 

Durante los años 70, 80 y los 90, miles de personas fueron desplazadas y 

expulsadas de Centroamérica a causa de la guerra civil. La totalidad de los 

expulsados tomaron siempre la ruta hacia el Norte. Esta salida forzada de las 

poblaciones de Centroamérica es la segunda oleada de asilados, refugiados y 

exiliados. El camino que siguió Hernán Cortés para posesionarse del Gran 

Tenochtitlan, de Sur a Norte, caminaron en una gran marcha los habitantes de los 

países centroamericanos en guerra interna. Es la primera vez que las multitudes 

que buscan la integridad física y el vivir sin peligros rompen las fronteras de manera 
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inaudita. Es la marcha por la vida y la subsistencia que muestra la artificialidad, la 

fragilidad y la inutilidad de los limítrofes territoriales, las divisiones políticas de los 

espacios y las separaciones geográficas. La salida masiva de las poblaciones de 

Centroamérica indica que el camino, la ruta y el derrotero que se sigue para escapar 

del peligro y la muerte es una confluencia de las razas, las nacionalidades, las 

confesionalidades, las manifestaciones culturales, los niveles de instrucción, los 

idiomas, las clases sociales, las militancias políticas y las posiciones ideológicas. 

 

En la actualidad la ruta de las migraciones en América, desde la Tierra del Fuego 

hasta Guatemala incluyendo a los países caribeños, sigue siendo el mismo camino 

por donde ya pasaron millones. Es la vía paralela a la Corriente del Niño. Es la ruta 

animada y atraída por la luminiscencia de la aurora boreal. En la ruta que forma 

una cruz con la latitud y la longitud. Es la ruta que salta al trópico de cáncer. Los 

viajeros y los marchantes en esta ruta no se guían con la estrella de la mañana ni 

con la cruz del sur, sino con la estatua de la libertad. 
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Marchar al Norte significa dejar todo lo que se dispone y se tiene para tener 

mayor y mejor. Con esta visión, una parte de los habitantes de todos los países 

latinoamericanos, abandonan sus territorios. En su avance se encuentran con las 

razas negra y amarilla, los africanos y los asiáticos, que también quieren tener los 

benjamines en sus carteras, bolsillos y billeteras. Las migraciones por causa 

económica ocupan el primer lugar, pero sin eliminar el factor político que siempre 

está operante. Los habitantes de los tres Continentes: América, Asia y África 

confluyen en la aventura al Norte. 

En contraparte al flujo migratorio hacia el Norte, desde el mundo anglosajón o los 

países dominantes del Planeta, se desparraman en los países del Sur cuatro 

disponibilidades que retornan aumentadas y con valores acrecentados: el capital 

financiero, las mercancías, las doctrinas y las sapiencias disciplinarias. Con estas 

disponibilidades llegan únicamente los personajes selectos: los diplomáticos, los 

inversores, los técnicos, los mercaderes, los predicadores, los representantes de 

algunas instituciones financieras, los factores de los consorcios, los dirigentes de 

las filiales de las empresas multinacionales, los buscadores de los tesoros antiguos, 

los asesores militares y los académicos invitados. Quienes entran, llegan y se 

desplazan con los ruidos convocatorios, las propagandas estrepitosas, las ofertas 

de los cielos relucientes y la migración a la patria celestial son los misioneros, los 

reverendos, los pastores y los dirigentes de las iglesias cristianas. En el interior de 

los países del Sur, en su tarea de evangelizar y cumplir la misión global del 

cristianismo, instalan capillas, templos, oratorios y lugares de adoración en las 

comunidades indígenas, las zonas rurales o en las ciudades. 

Otro contingente que entra a los países del Sur, por la abundancia de los lugares 

sagrados, el legado ancestral, los espacios de recreación y las playas, son los 

turistas extranjeros. Durante su permanencia, siempre cuestión de días, 

desparraman los dólares, los euros, las libras esterlinas y uno que otros yenes. Así 

mantienen viva al sector turístico de la economía nacional. Los ingresos que llegan 
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con los turistas extranjeros, las instituciones de los Estados Nacionales, muestran 

al mundo como un aporte significativo al progreso, el crecimiento económico y al 

desarrollo. La llegada de la migración ínfima de Norte a Sur hay que entender 

dentro de la política expansionista de las potencias y las superpotencias 

hegemónicas. Varios autores sostienen (Hofstadter, 1969; Mc Lean, 1916; Strong, 

1958; Faulkner; 1959) que las misiones religiosas tienen la finalidad de anexar a 

los países, los pueblos y las naciones evangelizados. Porque en la concepción 

misionera de las iglesias cristianas en los países opresores, los países del Sur, 

necesitan civilización, conversión, moralización, vigilancia y supervisión. La 

mentalidad anglosajona y europea fue y sigue siendo de ser depositarios del 

mandato divino de cuidar al mundo y de velar por la salvación de los pueblos. La 

evangelización, la cristianización y la civilización devienen en un programa político 

que extiende y consolida a la economía mercantil a escala planetaria. 

 

4.-  LUGAR Y ROL DE MEXICO EN EL PROCESO 

MIGRATORIO 

México fue, es y seguirá siendo el territorio donde arriban todas las migraciones 

del Sur. No son únicamente los pobladores latinoamericanos que abandonan sus 

países, sino también los africanos y los asiáticos. En las últimas dos décadas 

comienzan a proliferarse la presencia de los migrantes de Europa Oriental, el 

Oriente Medio y algunos países que antes pertenecieron a la URSS. La razón es 

muy sencilla: desde el gobierno de Lázaro Cárdenas, México por la aplicación de la 

doctrina Estrada, tiene la particularidad de conceder los asilos, los refugios y las 

protecciones a quienes llegan a su territorio por motivos políticos, ideológicos y 

doctrinales. Por esta razón, en la política internacional y en modo especial hacia 

América Latina, México se yergue como el hermano mayor que protege, sostiene y 

cuida a los hermanos menores. 
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Tres formas adoptan los inmigrados en México. Los sudamericanos, la mayoría 

dirigentes políticos, dirigentes estudiantiles, representantes de sindicatos y 

docentes en diferentes niveles en las instituciones educativas, llegan a la capital. 

Después de adquirir su condición de asilado o refugiado, recibiendo la simpatía y el 

apoyo de los movimientos sindicales y las organizaciones políticas, quedan 

integradas a las diversas universidades públicas. La Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM) fue la institución que absorbió la mayoría tanto de 

los exiliados españoles como de los refugiados suramericanos. Pero la población 

centroamericana en México, la mayoría con educación básica y semianalfabeta, 

queda diseminada en las zonas rurales con un estatuto especial y una minoría logra 

ubicase en las ciudades. Las personas que no lograron obtener una determinada 

calidad migratoria, siempre permaneciendo en la sombra y la clandestinidad, 

siguen errantes entre el medio rural y el ambiente urbano. 

La última modalidad de los inmigrantes, son paseantes sin rumbo, pero ansiantes 

y deseosos de entrar a los Estados Unidos de América. Unos se pierden en las 

comunidades rurales alejadas en total acoplamiento. Otros con la finalidad de no 

ser señalados como extranjeros ilegales realizan dos actos que solamente la 

sociedad en descomposición permite: comprar identificaciones que muestran que 

son nacionales y conseguir actas de nacimientos adoptando el nombre de los 

muertos. Con documentos en orden o sin ellos avanzan al Norte. En su recorrido 

se encuentran con los migrantes por motivos económicos y llegan a la frontera con 

los Estados Unidos de América en grupos, aglomeraciones y tribus. Donde buscan 

las maneras de cruzar el río Bravo. Estos migrantes no piden ayuda a los pobladores 

en su paso, porque adquieren los productores que necesitan con el dinero que 

ahorraron durante años en su país de origen o que vendieron sus posesiones antes 

de salir. 

Una situación nueva existe en el fenómeno migratorio hoy en día. La llegada masiva 

de los centroamericanos, desde Haití pasando por Honduras hasta Guatemala, 
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formando caravanas que reviven la experiencia del pueblo de Israel en su marcha 

por el desierto hacia la tierra prometida. En su recorrido no encuentran controles y 

oposiciones, pero sí al arribar a la frontera entre Guatemala y México, reciben dos 

posturas contrastadas: el saludo y la bienvenida de las diversas organizaciones que 

efectúan los actos humanitarios y la asistencia social por una parte, y por la otra, 

el retén, la vigilancia y la oposición aguerrida de las instituciones que se encargan 

de garantizar la política interna. La institución encargada de conceder la forma 

migratoria, ante una solicitud masiva sin que existan las condiciones justificantes 

de la presencia y la permanencia de las personas migrantes, más que resolver los 

problemas de la regularización de la estancia, se dedican al cuidado de las 

multitudes concentrando en algunos albergues o en casetas migratorias. Tal 

proceder exacerba los ánimos, las pasiones y las razones de las poblaciones que se 

encuentran cerca y dentro del territorio nacional en forma irregular. 

 



                                                                                                                                                                               

21 

                                                                                                

Ya no se trata de migraciones individuales, sino conglomeradas. Buscan, quieren y 

exigen entrar a México a la vez las multitudes que se amotinan, crecen y atraen. 

Son cuatro sus peticiones: una parte que desea quedarse en México exige la 

concesión de una calidad migratoria, la mayoría que pretende llegar a los Estados 

Unidos de América pide salvoconductos que garanticen su paso libre y seguro por 

el territorio nacional, las familias que no traen el dinero solicitan la ayuda 

humanitaria para subsistir en la prosecución de su marcha y la totalidad poblacional 

migrante pide el trato digno. La migración multitudinaria opaca y tapa a las 

migraciones solitarias, individuales y hasta familiares que siguen ocurriendo. 

Algunas personas que se alejan de las caravanas y de las multitudes concentradas, 

como dicen poniéndose a la buena de Dios, logran escabullirse de la vigilancia 

policial y continúan su avance hacia la frontera con los Estados Unidos de América. 

Toman rutas conocidas y desconocidas, transportes de distinta calidad y condición, 

pasan espacios despoblados y urbanos, en algunos lugares llegan a solicitar algún 

tipo de ayuda. 

México de ser un país históricamente el territorio de paso y de pernoctación de las 

migraciones pasa a ser un país de contención. Para tal propósito se crean los 

programas de cooperación al desarrollo y la retención de las poblaciones en sus 

países de origen. El consenso de Washington adopta una nueva expresión: que las 

personas que buscan entrar a los Estados Unidos de América deben y tienen que 

solicitar su entrada legal desde México. Es una manera de negar, postergar o 

alargar las gestiones migratorias. Donde prevalece la política migratoria de la 

potencia hegemónica global. Mientras el país que asume la tarea de la contención 

entra a una reconvención de la doctrina Estrada y la política de asilos y refugios. 

Además se complejizan las relaciones y las interacciones entre las personas 

migrantes y los habitantes circunscritos en el territorio nacional. 
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Si bien México no abandona su larga experiencia humanitaria, en las condiciones 

actuales del flujo migratorio, coincide con las posturas y las exigencias de los 

Estados Unidos de América. Uno de los eventos favorables a esta política de 

contención encontró en la pandemia COVID-19. El devenir muestra que las 

epidemias y las pandemias son sucesos que confinan, retienen y mantienen a las 

poblaciones dentro de sus localizaciones. El control sanitario aunado al control 

migratorio es el mecanismo novado del control poblacional. 

 

5.-  LEYES MIGRATORIAS Y LOS DERECHOS 

FUNDAMENTALES 

Dos posturas contrarias pululan sobre las migraciones. La primera que procede de 

las razas y las clases sociales dominantes sostiene que no deberían salir de sus 

lugares de origen, que sus gobiernos deben dar lo que necesitan y que deben 
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aprovechar las oportunidades que existen para mejorar. Esta posición incluso 

recorre a argumentaciones teológicas y bíblicas: no respetar las leyes aprobadas 

por las autoridades puestas por Dios significa atentar contra el vivir pacífico, 

rebelarse contra la soberanía de los países y desobedecer los mandatos aprobados 

en forma democrática. La segunda es defendida por los intelectuales progresistas, 

las instituciones humanitarias y las organizaciones de la sociedad civil en el sentido 

de que debe regularse la estancia de los que ya se hallan en México y asegurar las 

fuentes de empleo y el respeto a los derechos fundamentales en sus países de 

origen para que no sigan existiendo las expulsiones. 

Alrededor de estas dos posiciones, en una ramificación de apreciaciones e 

interpretaciones, se manifiestan algunas actitudes e ideas sobre el fenómeno 

migratorio. La mayoría de los opinantes, desde los legisladores hasta los dirigentes 

sindicales, sostienen que debe respetarse la vida, la dignidad y los derechos de los 

migrantes; pero las autoridades migratorias pueden regularizar exclusivamente a 

aquellas personas que cumplen con los requisitos que exige la ley general de 

migración. El sector conservador de la población, con gesto despectivo y hasta de 

lástima, afirman por qué salieron de su país si aquí no queremos a los extranjeros 

ya que en su mayoría son delincuentes. Las familias y las comunidades que 

enfrentan la disminución de sus habitantes precisamente por el fenómeno de la 

migración, entre tristezas y añoranzas, brindan la hospitalidad, la ayuda y la 

solidaridad. Los movimientos y las organizaciones que luchan por una nueva 

sociedad libre de las injusticias y las opresiones, en un canto de la solidaridad y la 

hermandad de los pueblos, se identifican con los derechos, las exigencias, las 

peticiones y las búsquedas de las poblaciones migrantes. 

México, en el proceder y el actuar de sus conductores e instituciones, es mesurado, 

ecuánime, tolerante y solidario. La Constitución Política es precisa: toda persona y 

todo individuo que entra al territorio nacional no puede ser hostigado, maltratado 

y menos despreciado y oprimido. A partir de este precepto constitucional, la ley 
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migratoria, contiene lineamientos precisos sobre cómo deben ser concedidos las 

formas migratorias. Pero es la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR), 

en cumplimiento de la política de asilo y refugio que concede México, la institución 

responsable de dictaminar los casos de peticiones de la protección del Estado 

Mexicano. 

Por la existencia de las jurisdicciones (territorio, población y conducción), los países 

conforme a su Constitución Política y su sistema jurídico, disponen del instrumento 

jurídico: la ley migratoria, para regular la entrada, la permanencia, las relaciones, 

las conductas y las actividades de las personas extranjeras. Es aquí donde chocan 

los postulantes de la libre movilidad de las personas. Mientras existen las divisiones 

políticas de los espacios y las geografías, las leyes migratorias, son siempre 

restrictivas, selectivas y coactivas. Reciben una determina forma migratoria 

solamente quienes, según la valoración de las autoridades competentes, cumplen 

con las condiciones, los requisitos y las exigencias legales. Porque entrar, transitar 

y permanecer teniendo una nacionalidad distinta en el territorio de un país sin la 

autorización correspondiente, significa transgredir las leyes vigentes, no respetar 

el derecho ajeno y socavar su soberanía. La presencia irregular de las personas de 

otras nacionalidades, en las actuales condiciones de control global por cuestiones 

de terrorismo y la delincuencia internacional, en la postura de las organizaciones 

mundiales implica mayores precauciones y precisas legislaciones. Cuando la 

doctrina de la seguridad nacional se conjunta con la lucha contra el terrorismo y la 

doctrina de la seguridad planetaria, las experiencias del Cono Sur durante tres 

décadas, se reeditan y se aplican ampliadas (Hinkelammert, 1977, 1987; Chomsky, 

2001; ONU, 2005, 2016; OIM, 2012; Mármora, 2002; Delgado y Favela, 2004). 

Los acuerdos globales, las resoluciones mundiales y las cautelaciones planetarias 

sobre las migraciones no difieren de las leyes migratorias de cada país. Porque 

convocan a reforzar las fronteras. Los diversos mecanismos y los instrumentos 

jurídicos que aprueban las organizaciones planetarias, especialmente la ONU, 
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enfatizan en cuatro eventos: la asistencia humanitaria en los desplazamientos 

masivos por causas de los sucesos naturales o por cuestiones políticas y bélicas; el 

respeto a los derechos fundamentales de los migrantes en los países de origen, 

recorrido y de destino; la creación de las condiciones favorables en los países del 

Sur para retener a sus habitantes; la cooperación internacional y planetaria para 

resolver las causas ocasionantes de las migraciones. 

 

6.-  RESULTADOS Y CONSECUENCIAS DE LA MIGRACIÓN 

Hay quienes miran solamente el lado negativo, desafiante y problemático de las 

migraciones. Clodomiro Siller (2017), en clara defensa de las migraciones, sostiene 

que éstas acontecen en su paso y en su ubicación definitiva una multiplicidad de 

situaciones, logros, resultados y consecuencias positivas. Tal debe ser la forma de 

comprender, interpretar y apreciar las migraciones. Como un fenómeno histórico 

que acontece en todo el devenir, desde sus primeras manifestaciones hasta las 

modalidades de su realización actual, dejan marcas, creaciones, acciones y 

procesos que son de valor alto para los países por donde cruzan, donde 

permanecen y donde se quedan ubicadas definitivamente. La historia demuestra 

de modo contundente que, las guerras y las migraciones, son los factores del 

avance social. La primera destruye, arrasa y destroza lo que existe y lo que se 

construyó para colocar en su lugar otro diferente, pero sobre los escombros, los 

fragmentos y las partículas de su destrucción. El militarismo y la carrera 

armamentista, a pesar que acontecen la superproducción en detrimento de los 

productos que satisfacen las necesidades básicas, generan los cambios sociales, las 

innovaciones y las readecuaciones en las sociedades. La segunda, por causar el 

despoblamiento en determinados lugares y acrecentar la población en otros, lleva 

consigo una diversidad de haberes, disponibilidades y potencialidades que van 

dejando en cada lugar que cruza. 
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Las migraciones no generan ni acontecen las destrucciones. Sus movimientos y 

dinámicas sí tienen efectos transformadores duraderos. Uno de esos eventos que 

modifican, cambian y transforman en los recorridos que tienen es la generación de 

una mentalidad adversa o favorable a los desplazamientos transespaciales, 

transfronterizos y transnacionales de las poblaciones que abandonan sus países de 

origen en forma voluntaria, forzada o conducida. Esta situación es 

consecuencia del encuentro, el choque y la confluencia de las culturas, los idiomas, 

las costumbres, las tradiciones y de los pensamientos. El primer efecto, resultado 

y consecuencia de las migraciones es la modificación de los pensamientos, las 

ideas, los procederes, las emociones y las actitudes de las poblaciones que 

encuentran en su paso. 

Parte del primer resultado, tanto en los países por donde cruzan como en los 

destinos definitivos, acontecen cuatro situaciones: sincretizan las culturas con el 

procedimiento de dar-dejar-recibir-llevar; rompen las barreras que separan a las 

poblaciones que incluso practican las mismas costumbres y hablan el mismo 

idioma; diseminan las creencias religiosas; combinan las artes culinarias y las 

prácticas gastronómicas. Los recorridos, las estancias, las pernoctaciones pasajeras 

y las ubicaciones definitivas quedan impregnadas, marcadas y envueltas por la 

interacción cultural, la interpenetración sentimental y la inteconexión vivencial. De 

esta manera, las vivencias y las existencias que ocurren en diversos espacios y en 

diferentes tiempos, aparte de conformar los haberes con que se arriban a las 

metas-destinos, constituyen los filamentos de la sedimentación. El aprendizaje 

adquirida en el camino, pero apegada al que se accedió en el país de origen, queda 

potenciada, ampliada y mejorada. Todo cuanto se vio, tocó y se utilizó en las rutas 

de la marcha devienen en el destino-meta los utensilios con que se pretende vivir, 

laborar y progresar. 

Albo y Ordaz (2011), Aja et all (2008), Lynch (2010), Sutcliffe (1996), ILO (2021), 

Páez (2017) y OIM (2013) señalan que el resultado mayor, impactante y medible 
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de las migraciones son cuatro aportes de carácter económico: (1) conformar la 

fuerza laboral en las empresas, las instituciones, las familias y en los hogares de 

los países receptores; (2) el envío de remesas periódicas a los familiares que siguen 

en sus países de origen; (3) la contribución al desarrollo con sus trabajos y el 

proceso de consumo a los países destinos; (4) el apoyo al cambio en las condiciones 

y los niveles de vida en los países de origen. En especial en los Estados Unidos de 

América, conforme a los datos que divulgan las poblaciones migrantes que radican 

sea en forma legal o irregular, efectúan las labores que la raza negra es incapaz de 

operar y son consideradas labores serviles por la raza blanca. 

La mayoría de la fuerza laboral que actualmente existe en los países dominantes, 

particularmente en el mundo anglosajón, son las poblaciones inmigradas. Tal cual 

sucedió en el antiguo Egipto que captó la fuerza laboral proveniente de todos los 

rincones del mundo conocido, en las condiciones actuales del capitalismo 

planetarizado, los y las trabajadores de mayor eficacia, productividad y rendimiento 

son las poblaciones migrantes. Los países dominantes se singularizan por tener una 

población envejecida e incapaz de renovarse a través de la replicación y la 

multiplicación. 

El bienestar, el estilo de vida mayor y el desarrollo cada vez intenso de los países 

del Norte, a pesar que un sector de su población defiende la tesis de la naturaleza 

superior de la raza blanca, es generada, mantenida y garantizada por la población 

inmigrada conformada por las razas nativas, negra y amarilla. La hegemonía, la 

potencia y el dinamismo económico de los países del Norte suceden, se conservan 

y se acrecientan exclusivamente con los resultados del trabajo de la fuerza laboral 

inmigrada. En este sentido, sin dar cabida a las cavilaciones y las dudas, puede 

afirmarse que el acontecer económico global se levanta sobre los hombres, las 

manos y el cuerpo de las poblaciones migrantes. En una forma de burla, en una 

reunión de los comerciantes ambulantes en 2021, un dirigente de Jóvenes 

Falangistas de México dijo: “para que vean cómo los Estados Unidos dice ser grande 
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porque los mexicanos aparte de regalar una parte de nuestro territorio seguimos 

dando nuestro sudor, fuerza y dolor para que los gabachos puedan vivir sin 

preocupaciones y sin agitaciones”. 

Las poblaciones migrantes, una vez instaladas en los países destinos, modifican la 

composición, la estructura y la intensidad de la extracción de la plusvalía. Este es 

el fenómeno nuevo de las migraciones en el capitalismo globalizado. Antes de los 

años 70, los países del Norte, con sus recorridos y las conquistas espaciales en los 

países del Sur a través de sus empresas operantes extraían la plusvalía para 

transferir. Tal acontecer se modificó completamente con las migraciones 

multitudinarias. Los países hegemónicos y opresores ahora ya no necesitan ir en 

busca de la plusvalía: filtran a las poblaciones migrantes en sus dos formas, legal 

e irregular, para succionar su energía, su potencialidad y sus habilidades. 
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